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			Capítulo 1

			 

			Ahí lo tienes! ¿A qué esperas? ¡Saca la foto! El disparador de la cámara se accionó un segundo antes de que el ave alzase el vuelo desde las rocas y se pusiese a planear sobre las aguas cristalinas.

			Kayla Young se pasó la mano por su larga cabellera rubia y miró a su alrededor, temerosa de que alguien pudiera estar espiándola en aquella colina rocosa junto a la playa y la viera hablando sola.

			Hacía un día espléndido y el cielo estaba limpio y azul.

			Había ido a aquella isla griega paradisíaca con la intención de recuperarse de su desengaño amoroso. Su prometido la había dejado plantada. A esas horas, se estaría casando con otra mujer en Inglaterra.

			Las heridas de la traición podían curarse, pero las cicatrices quedarían para siempre, se dijo ella, volviendo a mirar por el visor de su cámara réflex, el hermoso paisaje que se abría a su alrededor. Montañas azules, aguas transparentes...

			Bajó la cámara un instante para contemplar la costa con sus propios ojos y entonces lo vio.

			Tenía el pelo negro y ondulado, y llevaba una camiseta negra y unos vaqueros azul pálido. Estaba sacando una caña de pescar de la barca que acababa de dejar varada en la arena. Pudo ver sus brazos atléticos y su pecho ancho y musculoso, marcándose bajo la camiseta.

			Había una camioneta aparcada en la carretera, justo encima de la roca donde ella estaba. Lo vio dirigirse hacia allí, acercándose a ella, pero no fue capaz de apartar los ojos de él.

			Llevada por un extraño impulso, alzo la cámara y lo enfocó con el teleobjetivo para verlo mejor. Era alto y tenía unos rasgos fuertes y varoniles, propios de un hombre curtido por la vida. No debía de tener mucho más de treinta años, pero parecía muy seguro de sí mismo. Por la forma en que se movía, aparentaba ser un hombre arrogante y orgulloso.

			Acercó el zoom para ver su cara con más detalle. Tenía la frente bronceada y las cejas espesas en forma de ala de cuervo. Y tenía ahora el ceño fruncido en un gesto de...

			¡Santo cielo! ¡La estaba mirando! ¡La había visto apuntándolo con la cámara!

			Se puso tan nerviosa que apretó accidentalmente el disparador de la cámara.

			El hombre se dio cuenta de que le había sacado una foto y se dirigió hacia ella con paso resuelto y cara de pocos amigos.

			Kayla echó a correr por la cuesta de manera inconsciente, presa de una extraña mezcla de miedo y atracción por aquel desconocido.

			Aceleró el paso al ver que el hombre le iba ganando terreno, pero tropezó con una piedra y cayó al suelo. Al alzar la vista, vio al hombre junto a ella, dirigiéndole unas palabras en su idioma, ininteligibles para ella, pero que, por el tono, no debían de ser muy amables.

			–No le entiendo –replicó ella con su reducido vocabulario griego.

			El hombre puso una mano sobre su hombro desnudo.

			Kayla lo miró fijamente. De cerca, era aún más atractivo de lo que se había imaginado. Tenía unos pómulos altos y bien definidos bajo su piel aceitunada, y unas pestañas negras como el ébano, que enmarcaban sus ojos color azabache.

			–¿Se ha hecho daño? –preguntó él, ahora en inglés.

			–No, pero podría habérmelo hecho –replicó ella en tono acusatorio, levantándose del suelo y sacudiéndose el polvo de los shorts.

			–¿Qué se supone que estaba haciendo?

			–Sacando unas fotos.

			–¿A mí?

			Kayla tragó saliva y lo miró cautelosamente con sus ojos azules.

			–No, a un ave. Pero le saqué a usted una foto sin querer. Se me disparó la cámara...

			–¿Sin querer? –exclamó él con un tono de incredulidad y una mirada hostil–. ¿Cuántas fotos me ha sacado?

			–Solo una –admitió ella, aún jadeando por la carrera–. Ya se lo he dicho, fue sin querer. 

			–Está bien, señorita, la creo. Pero dígame, ¿quién es usted? ¿Qué está haciendo aquí?

			–Nada... Quiero decir que estoy de vacaciones.

			–¿Y suele emplear sus vacaciones en ir por ahí metiendo la nariz en la vida de los demás?

			Kayla observó atemorizada la forma en la que aquel hombre la miraba con sus inquietantes ojos de ébano. Tal vez se tratara de un prófugo al que la policía estuviese buscando. Eso explicaría su enfado por haberle sacado la foto.

			–¡No lo estaba espiando! Solo estaba... ¡Mi cámara! Se me ha debido de caer. ¿Dónde está?

			Kayla miró angustiada a su alrededor y vio su cámara fotográfica entre unos matorrales. Corrió hacia allí, como si le fuera la vida en ello, pero el hombre llegó antes que ella.

			–¡No le haga nada a mi cámara!

			La tenía como un tesoro. Era un regalo que ella misma se había hecho para tratar de olvidar a Craig, después de descubrir que la estaba engañando con otra. Algunas mujeres se atiborraban de chocolate para consolarse. Ella había usado su cámara como terapia y había estado sacando fotos por todos los lugares por los que había pasado en los tres últimos meses.

			–Tal vez debería quedármela –dijo él, mirándole los pechos con bastante descaro.

			–Si eso le hace feliz...

			Kayla sintió un extraño calor por todo el cuerpo al ver la forma en que la miraba. Después de todo, ella no sabía quién era, ni si la policía estaría buscándolo realmente.

			Se hallaba en un lugar solitario. Aparte de unas cuantas casas de pescadores, no había el menor signo de civilización. El pueblo más cercano estaba a más de cinco kilómetros.

			El hombre le ofreció la mano para ayudarle a subir la cuesta.

			Le sorprendió aquel arranque de galantería, después de la hostilidad que le había demostrado. Era una mano fuerte y ligeramente callosa. Pensó que debía de tener un oficio manual.

			Sintió el poder de su masculinidad y el magnetismo que parecía irradiar de él.

			Tragó saliva y alzó la barbilla. Apenas le llegaba al hombro, pero no estaba dispuesta a dejarse intimidar.

			–No le tengo miedo.

			–No se molestará entonces si le digo que no me gusta que nadie se inmiscuya en mi vida privada. Si quiere seguir disfrutando de sus «vacaciones» –añadió él con un tono irónico, devolviéndole la cámara–, le aconsejo que se aparte de mi camino. ¿Le ha quedado claro?

			–Le prometo que no volveré a molestarle ni a acercarme a usted.

			–Muy bien.

			Tragándose su indignación, Kayla se dio la vuelta y siguió caminando por el sendero sin volver la vista atrás ni una sola vez.

			Al cabo de unos minutos, divisó la villa blanca y moderna donde estaba alojada. Luego, oyó el sonido lejano del motor de un vehículo arrancando y supuso que se trataría de la camioneta que había visto aparcada junto a la playa.

			 

			 

			La villa era magnífica. Pertenecía a Lorna y Josh, unos amigos que se la habían dejado para que descansara allí un par de semanas.

			Era toda diáfana, respondiendo al concepto abierto. Tenía las vigas del techo al descubierto sobre una galería desde la que se divisaba una vista espléndida de la isla.

			Mientras se preparaba la cena en el microondas, Kayla siguió pensando en el encuentro tan desagradable que había tenido esa mañana. Apenas había visto a nadie desde que el taxista la había dejado allí el día anterior. Había sido verdadera mala suerte que la primera persona con la que se había encontrado hubiera resultado ser un tipo tan desagradable.

			Trató de olvidarse del incidente y pensó entonces en Craig Lymington. Con qué facilidad se había dejado llevar por sus promesas cuando se comprometió a compartir su vida con ella.

			«Te romperá el corazón. Recuerda lo que te digo», le había dicho su madre cuando Kayla, radiante de felicidad, le había contado que el ejecutivo más brillante de su compañía, Cartwright Consolidated, le había pedido que se casara con él.

			Pero, una noche, a los dos meses de prometerse, vio aquellos mensajes en su teléfono móvil y se dio cuenta de que ella no era la única mujer a la que susurraba palabras de amor...

			«Todos los hombres son iguales. Y los ejecutivos, los peores de todos», le había advertido su madre en más de una ocasión.

			Pero Kayla no la había escuchado. Había pensado que decía esas cosas porque estaba amargada por sus propias experiencias del pasado. Su marido, el padre de Kayla, había sido también un ejecutivo y la había abandonado hacía quince años, cuando Kayla tenía solo ocho.

			Tratando de olvidarlo y rehacer su vida, había dejado la empresa, pero su madre, al enterarse de que Craig iba a casarse con otra mujer, la martirizaba todos los días con su odiosa frase: «Ya te lo dije».

			Así que, cuando Lorna la llamó para ofrecerle la posibilidad de refugiarse por un par de semanas en aquella isla griega paradisíaca, no lo dudó ni un instante. Podría ser el lugar ideal para recobrar su autoestima perdida.

			Pero, ahora, mientras sacaba la lasaña del microondas, no era Craig Lymington quien ocupaba sus pensamientos, sino aquel hombre extraño y grosero con el que había tenido la desgracia de cruzarse esa mañana.

			 

			 

			Leonidas Vassalio estaba arreglando la persiana de una de las ventanas de la planta baja.

			Sus facciones parecían tan duras como las piedras con las que estaba construida su casa, y tan sombrías como los nubarrones que se agarraban a la montaña, presagiando una tormenta inminente.

			Tenía que acometer importantes reparaciones en la casa si no quería que se cayese a trozos. El tejado de terracota estaba en muy mal estado y las paredes de la fachada estaban descascarilladas, especialmente alrededor de las puertas y las ventanas, donde casi no se veía el verde de la pintura.

			Le costaba creer que aquella modesta granja, aislada del mundo y a la que solo se podía acceder a través de una carretera llena de curvas, pudiera haber sido su hogar. Sin embargo, aquella isla, con su costa rocosa, sus aguas azules y sus agrestes montañas, formaba parte de su ser.

			Había empezado a llover. Unas gruesas gotas de agua le salpicaban la cara y el cuello mientras trabajaba y pensaba en lo que había llegado a convertirse.

			Llevaba una vida que podría parecer envidiable vista desde fuera, pero estaba cansado de los aduladores, las mujeres frívolas y el acoso de los paparazzi. Esa joven que le había sacado un foto en la playa por la mañana, podría ser uno de ellos. Seguramente estaría dispuesta a venderla a buen precio.

			Él siempre había tratado de preservar su vida privada. Cualquier persona podría reconocerlo fácilmente, desde que su nombre había salido a la luz pública tras su breve romance con Esmeralda Leigh.

			De nada le había servido irse a Londres a dirigir una de las delegaciones de su empresa. Un abogado sin escrúpulos había incumplido su compromiso de confidencialidad, revelando a la prensa su identidad como presidente del Grupo Vassalio.

			Leonidas pensó con amargura en las personas que habían sido víctimas de las especulaciones inmobiliarias de su empresa con el fin de beneficiarse de los terrenos de sus casas para levantar complejos residenciales de lujo y conseguir negocios de varios millones de libras con los que incrementar los activos cada vez mayores del Grupo Vassalio. Todos los afectados habían recibido al final una generosa compensación económica, pero la prensa sensacionalista solo había reseñado esa noticia de forma escueta en las últimas páginas.

			Había tenido que escapar y olvidar su identidad por un tiempo: Leonidas Vassalio, el empresario audaz y multimillonario. Había tratado de rehacer su vida, volviendo a sus raíces y ocultándose en el anonimato. Pocas personas conocían su paradero, pero, ahora, aquella rubia entrometida podría divulgarlo, echándolo todo a perder.

			Sin duda, le había engañado diciéndole que estaba de vacaciones sacando fotos de aves marinas. ¿Por qué si no le había sacado una foto? ¿Pensaría acaso que era un campesino yendo a trabajar a su granja y quería sacar una instantánea del sabor local de la isla? También podría ser que se hubiera sentido atraída por él. En otras circunstancias, eso era lo que habría pensado. Había observado que la chica no llevaba ningún anillo en el dedo.

			Pero acostarse con una atractiva jovencita no estaba en su agenda.

			Sabía muy bien el éxito que tenía con el sexo femenino. Nunca había conocido a una mujer que no hubiera estado dispuesta a irse con él a la cama, pero no quería complicarse más la vida en la situación en la que estaba.

			La joven tendría que estar alojada en una de esas villas modernas que se habían construido últimamente en la ladera de la colina. Esa era la dirección que había tomado cuando había salido huyendo de él.

			Se preguntó si habría alguien con ella, o si estaría sola. En todo caso, tendría que estar allí por alguna razón. Tal vez, para perturbar su paz y su soledad...

			Molesto por esa idea, terminó su trabajo y entró en la casa para refugiarse de la lluvia.

			Estaba dispuesto a dar una lección a esa jovencita para que no se le ocurriera nunca más entrometerse en su vida.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			Kayla había decidido ir al pueblo a por provisiones.

			Estaba a solo unos cinco kilómetros de la villa y llegaría con el coche en pocos minutos. La tormenta de la noche anterior había originado un corte en el suministro eléctrico y el frigorífico parecía haberse averiado.

			Detuvo el coche en el arcén de la carretera para consultar el mapa. Debía de haber confundido las indicaciones del GPS que la había guiado y no sabía dónde se hallaba.

			Sin embargo, al intentar reincorporarse a la carretera, comprobó con estupor que el pequeño utilitario, que sus amigos le habían prestado para desplazarse por la isla, se negaba a arrancar.

			Se echó hacia atrás en el asiento, desolada. Estaba atrapada sin saber qué hacer.

			Recordó que Lorna le había dado el nombre de una persona que hablaba inglés correctamente, a la que podría recurrir en caso de emergencia. Buscó el número de teléfono en la guantera. Pero, cuando sacó el móvil del bolso y marcó el número, descubrió que no tenía señal.

			Dejó el móvil en el asiento del acompañante y miró el panorama que tenía alrededor: el mar, las montañas, el bosque de pinos y la ladera pedregosa que flanqueaba la carretera.

			Bajó la ventanilla y escuchó el soplo del viento y el canto monótono de los grillos, acentuando su sensación de soledad.

			Con el sol cayendo implacable sobre ella, el móvil inservible y el coche averiado, miró hacia la playa y reconoció las rocas en las que había estado la mañana anterior y donde se había encontrado a aquel hombre misterioso. Bajo el cielo azul, especialmente limpio tras la lluvia de la noche anterior, podía divisarse una pequeña isla en la distancia.

			Contempló con nostalgia lo que parecía una granja abandonada. Tenía un tejado, que debía de haber visto días mejores, asomando por encima de los árboles al final de la carretera.

			Tal vez pudiera hacer una llamada desde allí.

			Armándose de valor, salió del coche, tomó su preciada cámara y se dirigió con paso rápido hacia la granja.

			Se sobresaltó al reconocer la camioneta amarilla que había aparcada frente a la entrada. Era, sin duda, la de aquel hombre de pelo negro salvaje, ojos negros salvajes y expresión salvaje.

			¡Oh, no!

			Vio al griego mirándola con cara de pocos amigos desde el otro lado de la casa.

			Pensó que lo mejor sería salir corriendo, pero se sintió paralizada por el magnetismo y virilidad que irradiaba aquel hombre.

			Llevaba unos pantalones vaqueros rotos y un pequeño chaleco de cuero marrón oscuro que dejaba al descubierto su pecho y sus brazos musculosos.

			–Pensé que le había dejado bien claro que se mantuviese alejada de mí –exclamó él muy enfadado, acercándose a ella con paso decidido–. ¿Qué quiere ahora? ¿No sacó ya bastantes fotos ayer? –añadió, mirando con el ceño fruncido la cámara que llevaba colgada del cuello.

			–Yo... solo quería usar su teléfono para...

			–¿Mi teléfono?

			Kayla sintió un hormigueo por todo el cuerpo al observar la mirada incisiva del hombre. Se sentía vulnerable con su camiseta y sus shorts frente a la poderosa masculinidad de aquel desconocido.

			Trató de no dejarse amilanar por la hostilidad con que la miraba. Parecía como si, en vez de querer hablar por teléfono, le hubiera solicitado una hipoteca para comprar la isla de Creta.

			–¿No tiene teléfono? Necesito hacer una llamada... El coche... se me ha averiado.

			–¿En serio? ¿Y cuál es el problema?

			Ella observó sus ojos increíblemente oscuros, bajo sus espesas pestañas. Su nariz era altiva. Sus pómulos, altos y marcados. Sus labios, firmes y bien delineados. Sus mejillas sombrías y sin afeitar le daban un aspecto aún más varonil. Y qué decir de su cuerpo...

			Nunca se había sentido tan cautivada por la sensualidad de un hombre. Ni siquiera por Craig. Pero él le había hecho una pregunta y ella, en lugar de responderle, estaba ensimismada tratando de imaginarse lo espectacular que estaría desnudo.

			–No funciona –dijo ella finalmente, tratando de disimular su desazón.

			–¿No marcha bien? ¿O no arranca?

			–¿No es lo mismo? –respondió ella, con fingida ingenuidad, deseando prolongar la conversación.

			–¿Se pone en marcha el motor de arranque cuando gira la llave de encendido?

			–No. No se oye nada. Si pudiera dejarme usar su móvil... en caso de que haya aquí cobertura... O si tiene un teléfono fijo...

			Kayla echó un vistazo rápido a la casa y tuvo la impresión de que se hallaba en un lugar perteneciente a una época muy anterior a la de la invención del teléfono.

			–Hoy es domingo –replicó él de forma sucinta–. ¿A quién va a llamar?

			–Al taller más cercano.

			–Dígame dónde ha dejado el coche –dijo él, acercándose un poco más a ella.

			Kayla se quedó sorprendida por su ofrecimiento.

			Se dirigieron hacia allí. Ella tuvo que ir casi corriendo para poder seguir sus pasos.

			Al llegar a la carretera, Kayla le dio las llaves y vio cómo él abría la puerta del conductor y se inclinaba hacia adentro para introducir la llave de contacto.

			El vehículo arrancó a la primera.

			–No lo entiendo. Lo estuve intentando varias veces –exclamó ella, mirando al hombre que tenía ahora frente a ella, observándola con un gesto de altivez y prepotencia.

			De buena gana le hubiera dado una patada. A él o al coche. O, tal vez, a ambos.

			Él se inclinó de nuevo dentro del coche, apagó el motor y le devolvió la llave.

			–¿Por qué no prueba de nuevo?

			Ella se sentó al volante, sosteniendo su mirada desafiante, casi deseando que el vehículo se negase a arrancar. Si no, quedaría en ridículo y su credibilidad por los suelos.

			Pero arrancó sin ningún problema.

			Se dejó caer sobre el reposacabezas y cerró los ojos con una mezcla de alivio y frustración.

			–Ya lo ve –dijo él con ironía–. Todo es muy sencillo cuando se sabe.

			–No consigo entenderlo. Pero, si cree que me he inventado todo por alguna razón, está muy equivocado. Tengo cosas más importantes que hacer en la vida. Máxime ahora que mi teléfono móvil no funciona, el GPS del coche se ha vuelto loco, el frigorífico de Lorna se ha estropeado y toda la comida que había comprado se ha echado a perder. Y, por si fuera poco, viene usted ahora a acusarme de mentirosa. ¡Lo que me faltaba! Puedo asegurarle, señor...

			–Leon.

			–¿Cómo?

			–Me llamo Leon. ¿Quién es esa tal Lorna que acaba de mencionar? ¿Su compañera de viaje?

			–No. He venido sola –dijo ella sin pensarlo–. Lorna es la propietaria de la villa donde me alojo.

			–¿Y dice que el frigorífico se le ha estropeado también?

			–Efectivamente –respondió ella, viendo la cara de incredulidad con que la miraba.

			¿Sería capaz de tomar la camioneta e ir a la villa a comprobar si no le estaba mintiendo en eso también?

			–¿Ha comido?

			–¿Qué? 

			–Comprendo que siendo griego y usted inglesa tengamos ciertas dificultades para entendernos –dijo él, apoyando la mano en el techo del vehículo e inclinándose hacia ella–. Pero creo que lo he dicho bien claro. ¿Ha comido ya?

			–No.

			–Entonces, acérquese con el coche a mi casa. Yo iré andando.

			¿Le estaba ofreciendo su hospitalidad? No podía creerlo. Era un hombre antipático y, además, un perfecto desconocido.

			Aunque increíblemente atractivo.

			Un impulso irracional le llevaba a querer saber más de él. Además, no tenía nada para comer y su invitación podría sacarla del apuro.

			Al llegar a la casa, Kayla se bajó del coche y metió la cámara en el maletero, pensando que sería el mejor sitio para que no le diera el sol y que él no pudiera verla, habida cuenta de lo que parecía molestarle.

			Leon estaba esperándola en la entrada de la casa.

			–Por la parte de atrás –dijo él, acompañando sus palabras con un movimiento de la barbilla y esperando a que ella pasase delante de él.

			Era un pequeño detalle de cortesía realmente inesperado, pensó ella mientras daba la vuelta por los intrincados vericuetos de aquella destartalada granja.

			«No hables con ningún extraño. No aceptes nunca caramelos de un desconocido».

			Kayla se preguntó si lo que estaba haciendo no sería desobedecer los consejos que sus padres le habían dado de pequeña. A su madre, le habría dado un ataque si la hubiera visto ahora entrando en la casa con ese hombre.

			–¿No piensa decirme nada de usted? –preguntó Leon.

			–¿Qué quiere saber?

			–Para empezar, podría decirme su nombre. Yo ya le he dicho el mío.

			Habían llegado a la parte trasera de la casa. Había una especie de terraza que daba a un jardín con una vegetación exuberante.

			–Me llamo Kayla.

			–¿Kayla?

			A pesar de su hostilidad, la forma en que él repitió su nombre le pareció tan cálida como el viento proveniente del Jónico que rizaba las hierbas de la áridas colinas.

			–Ven –dijo él, señalando un banco rústico bajo una parra.

			Había unos troncos de leña ardiendo dentro de un círculo de ladrillos, sobre el que había una parrilla con unos pescados frescos cuyas escamas brillaban como láminas de plata bajo el sol de las últimas horas de la mañana.

			–¿Los has pescado tú mismo?

			–Sí, hace cosa de una hora. ¿Hay algún problema? No serás vegetariana, por casualidad, ¿no?

			–No.

			–Entonces siéntate –dijo él con voz de mando, entrando dentro.

			Kayla se quedo sola, contemplando la casa. Estaba muy descuidada. La hiedra trepaba de forma salvaje por los muros como si la fachada fuera una continuación de la ladera de la colina que ascendía desde el jardín. Se preguntó si sería un refugio que él había encontrado para esconderse de alguien.

			Apartó la mirada al verlo salir por la puerta con una bandeja pintada a mano, llena de platos y cubiertos, y de varios tipos diferentes de pan.

			–¿No te apetece nada? –dijo él al ver que seguía de pie en el mismo sitio que la había dejado.

			–No –respondió ella, sentándose en el banco mientras él colocaba los platos y los cubiertos sobre una pequeña mesa de hierro forjado, ya algo oxidada–. Permíteme hacerte una pregunta. ¿Por qué me has invitado a comer si deseas estar solo?

			–Buena pregunta –respondió él sin mirarla, sirviéndose una rodaja de pescado–. Tal vez para tenerte más controlada.

			–¿Por qué? –replicó ella, mirándolo fijamente con unos ojos tan vívidos como la flor del aciano–. ¿Tienes algo que ocultar?

			–Todo el mundo tiene algo que ocultar, ¿no crees? En todo caso, el hecho de que me guste preservar mi intimidad no significa necesariamente que me esté escondiendo de nadie.

			–No –respondió ella, apartándose un mechón de pelo de la cara y preguntándose por qué razón se dejaba convencer tan fácilmente por aquel hombre.

			Leonidas la miró con sus ojos tan negros como la noche y luego volvió a entrar en la casa.

			–¿Qué me dices de ti? –preguntó él, segundos después, saliendo por la puerta con un par de vasos.

			–¿Qué quieres saber? –replicó ella, sintiendo la boca seca al observar la poderosa musculatura de sus piernas al acuclillarse junto al fuego.

			–Me has dicho que estás aquí sola. Eso solo puede significar dos cosas: que estás huyendo o que vas buscando algo.

			Kayla vio cómo le servía una rodaja de pescado en uno de los platos de barro y luego se echaba otra ración para él. Después puso un cesto de fruta y otro de pan sobre la mesa.

			–¿Algo como qué?

			–No sé. Tal vez una aventura –respondió él, encogiéndose de hombros–. ¿A qué te dedicas?

			Ella lo miró desconcertada. Sin duda, era un hombre muy perspicaz. Bajo su aspecto salvaje, se ocultaba una mente inteligente con un conocimiento profundo de la naturaleza humana.

			Sin embargo, no estaba dispuesta a confesarle que ella también estaba huyendo. No iba a explicarle las razones de la ruptura de su compromiso a un hombre al que acababa de conocer.

			Kayla miró su plato. El pescado tenía un aspecto delicioso.

			–He estado haciendo algunos trabajos temporales desde que dejé mi empleo en el que llevaba más de cinco años. Pensé que sería una buena idea pasar unos días en un sitio tranquilo para reflexionar sobre mi futuro.

			–¿Quieres decir que eres...? ¿Cómo se llama esa gente que trabaja por su cuenta? –exclamó él, fingiendo buscar la palabra–. ¿Freelance? ¿Autónomo?

			–Algo parecido.

			Lorna y su marido Josh la habían contratado en su empresa después de que la responsable de contabilidad se despidiera de repente para irse con un hombre que había conocido por Internet. 

			Leonidas la miró un instante y luego se dirigió a un viejo tronco desmochado sobre el que había una gran tinaja de cerámica. La agarró del asa y se la echó al hombro como si fuera uno de esos guerreros medievales festejando una victoria. 

			Sí, podría ser un cazador, pensó Kayla. Tenía el aspecto de aquellos soldados griegos que luchaban con bravura para preservar sus tierras de las invasiones romanas.

			–Es casero y sin alcohol. Pruébalo –dijo él, sirviéndole en el vaso un poco de vino de la tinaja–. ¿Qué tipo de trabajo hacías?

			Ella probó el vino. Tenía un sabor ácido pero refrescante. Sabía a lima y a otros zumos cítricos. Y debía de estar mezclado con alguna bebida gaseosa.

			–Contabilidad –respondió ella–. ¿Te sorprende? –añadió al ver su amago de sonrisa.

			Él habría jurado que ella tenía de contable lo que él de cantante rock. Seguramente, le estaba mintiendo de nuevo.

			–No tienes aspecto de contable –replicó él, mirándola de arriba abajo sin el menor recato.

			Tenía un pelo rubio maravilloso y unas facciones muy atractivas. Un elegante cuello de cisne y una figura menuda pero encantadora. Estaba empezando a sentirse cautivado por su belleza.

			–¿Y qué aspecto se supone que tiene una contable? –preguntó ella con la voz temblorosa al sentir el ardor de su mirada por su cuerpo y sus piernas desnudas.

			–Desde luego, nunca la habría asociado con una chica rubia, atractiva y con tendencia a inmiscuirse en la vida de los demás.

			Ella se echó a reír nerviosamente por la parte del cumplido y comenzó a sentir un calor interior que nada tenía que ver con la comida, ni con la bebida, ni con la brisa cálida del mar que parecía suspirar por entre las hojas plateadas del viejo olivo que había en un extremo del jardín.

			–¿Y tú? –preguntó ella para disimular su desazón–. Este lugar tiene aspecto de estar abandonado. ¿Cuánto tiempo llevas viviendo aquí? Si es que vives aquí realmente.

			Kayla alzó la vista y observó la casa. Se hallaba en un estado deplorable de conservación, aunque una de sus alas parecía haber sido reformada recientemente.

			–Sí, de momento sí... Pensé que podría ser un lugar tan bueno como cualquier otro para... retirarme por un tiempo.

			–¿Quieres decir que eres una especie de vagabundo?

			Leonidas se echó a reír, mostrando sus dientes inmaculadamente blancos y sanos.

			Miró a Kayla con suspicacia, preguntándose hasta dónde estaría dispuesta a seguir con su farsa. El día anterior, la había sorprendido sacándole una foto y esa misma mañana parecía haber vuelto a la carga con el estúpido pretexto de que se le había estropeado el coche, el frigorífico y el teléfono móvil, todo a la vez. Pero él no se dejaba engañar fácilmente. Tenía todo el aspecto de una reportera a la caza de una exclusiva, aunque representaba muy bien su papel de chica desvalida. Podría haber sido, sin duda, una gran actriz.

			–Yo prefiero llamarlo una opción de vida.

			–Pero.... ¿trabajas?

			–Cuando lo necesito –respondió él, pensando en la ironía que se ocultaba bajo ese eufemismo.

			–¿Pero a qué te dedicas?

			–A la construcción.

			–¡Un albañil! –exclamó Kayla, orgullosa de haber acertado que debía tener un oficio manual.

			–Más o menos –replicó él con una sonrisa, dispuesto a seguirle el juego.
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